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NEOLIBERALISMO  YuvIdA 
COTIdIANA EN LOS 
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RESUMEN
La crisis global ha sido 

la excusa perfecta para el desa-
rrollo de políticas neoliberales 
que han tenido como resulta-
do una acentuada polarización 
social y espacial a todas las es-
calas. Esta ha dado lugar a un 
creciente descontento social 
que se ha manifestado en nu-
merosas movilizaciones urba-
nas en el mundo a lo largo de 
2011 y 2012. El objetivo de este 

artículo es explorar el poten-
cial de los espacios urbanos 
como lugares para la genera-
ción de alternativas a la crisis 
social y política. Para ello, nos 
basamos en diversas contri-
buciones de la teoría urbana 
crítica que han reelaborado 
recientemente algunas de las 
ideas de Henri Lefebvre sobre 
el proceso urbano, la centra-
lidad urbana y el derecho a la 
ciudad.

PALABRAS CLAvE
Crisis global.  Neo-

liberalismo. Márgenes urba-
nos. Derecho a la ciudad.

ABSTRACT
The global crisis has 

been the perfect excuse for 
the deployment of neolibe- 
ral policies that have had, as a 
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result, an accentuated social 
and spatial polarisation at all 
levels. This has created a gro- 
wing social unrest as shown by 
many urban mobilizations all 
over the world demonstrate 
during 2011 and 2012. The aim 
of this paper is to explore the 
potential of the urban spaces 
as sites of generation of alter-
natives to the social and politi-
cal crisis. To do this, I will base 
my argument on the many 
contributions from the critical 
urban theory that have recent-
ly reworked some of Henri 
Lefebvre’s ideas on the urban 
process, urban centrality and 
the right to the city.

KEYWORdS
Global crisis.  Neolibe- 

ralism. Urban margins. Right 
to the city.

Las políticas neolibe-
rales de recorte de derechos 
sociales y de creciente con-
centración de las inversiones 
están acentuando los índices 
de polarización social y espa-
cial en todas las escalas, de 
la global a la urbana. Llama la 
atención, en este contexto, el 
abismo existente entre un dis-
curso neoliberal que mide la 
situación en términos abstrac-
tos (deuda, mercados, prima 

* El contenido de este artículo, cuyas 
ideas han ido siendo presentadas en 
diversos congresos y encuentros, es 
el resultado de horas de discusión 
intensa y de trabajo conjunto a lo 
largo de varios años con Rosa Tello 
de la Universitat de Barcelona, 
quien también ha realizado valiosos 
comentarios sobre este texto. Este 
trabajo forma parte del proyecto de 
investigación “Desafíos espaciales 
de la crisis global: por una necesaria 
renovación conceptual” CSO2013-
44665-P, Ministerio de Economía y 
Competitividad.
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de riesgo, etc.) para justificar 
determinadas políticas, y los 
terribles efectos de éstas en 
los espacios de la vida cotidia-
na. En éstos, la situación no 
es en absoluto abstracta sino 
muy concreta, material y es-
pecialmente cruenta para los 
más débiles: desahucios, desa-
tención social, aumento de los 
tiempos  de espera, degrada-
ción del entorno, estrés urba-
no. Por otra parte, la crisis glo-
bal parece haber despertado 
una agitación social adormila-
da en un estado de bienestar 
que se percibía como eterno 
y, hoy, las mismas ciudades 
que son los nodos estratégi-
cos desde los que se desplie-
ga el capital global son, a la 
vez, los centros neurálgicos 
de protesta y de resistencia. 
Dado que es en los espacios 

urbanos y en los espacios de 
cotidianeidad donde surgen 
las críticas y las protestas, en 
este trabajo nos proponemos 
explorar el potencial de estos 
espacios en la generación de 
alternativas a la crisis política y 
social. Para ello, partiremos de 
las numerosas contribuciones 
de la teoría urbana crítica que 
recientemente han retomado 
los trabajos de Henri Lefebvre 
sobre lo urbano, la centralidad 
y el derecho a la ciudad.

EL dEREChO A IMAGINAR 
OTRA CIUdAd

El contexto que mueve 
esta reflexión es el de las cre-
cientes desigualdades sociales 
y espaciales inducidas por las 
políticas neoliberales de recor-
te de derechos sociales y de 
inversiones urbanas. Para los 
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menos privilegiados, se trata 
de una situación económica 
extrema al no contar con los 
mínimos recursos necesarios 
para hacer frente a las necesi-
dades básicas. Para las clases 
medias, que durante los años 
de crecimiento económico vi-
vieron una “edad dorada” de 
alto consumo – y también de 
alto endeudamiento –, se trata 
de un empobrecimiento pro-
gresivo al que asisten no sin 
cierto desconcierto. Una agre-
siva política de austeridad, la 
última cara que ha mostrado 
hasta el momento una ideolo-
gía neoliberal destinada a aca-
bar con todo trazo de un esta-
do de bienestar que nació para 
salvar el propio sistema, pero 
que a la postre resultó caro e 
inefectivo para los intereses 
del capital, parece imponerse 

impunemente. 
El capitalismo como sis-

tema ha demostrado ya varias 
veces su capacidad de reno-
vación, reestructuración y su-
pervivencia, aunque haya sido 
mediante el ejercicio de la vio-
lencia y con costes humanos 
intolerables.  Desde el descon-
tento y la rabia, muchas veces 
a lo largo de la historia se han 
formulado y se han llevado a la 
práctica alternativas de orga-
nización social que finalmen-
te, enfrentadas a bloqueos y 
boicots de todo tipo, han aca-
bado desmoronándose. Hoy el 
horizonte parece más difícil e 
incierto que nunca, especial-
mente para la propia izquier-
da. Para Neil Smith, 

“la tragedia no 
está tanto en el violento 
ataque de la derecha como 
en la falta de respuesta 
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de la izquierda” (SMITH, 
2009, p.51). 

Valgan un par de ejem-
plos para dar cuenta del esta-
do de ánimo entre los intelec-
tuales. Fredric Jameson –el 
teórico del postmodernismo 
como lógica cultural del ca-
pitalismo tardío- se hacia eco 
de aquella máxima de que es 
más fácil imaginarse el fin del 
mundo que el fin del capitalis-
mo (JAMESON, 2003, p. 76). Y, 
en todo caso, ¿qué es lo que 
podría haber tras el fin del ca-
pitalismo? Por su parte, Donna 
Haraway se lamentaba abier-
tamente por tener que reco-
nocer que casi había perdido 
la capacidad de imaginar cómo 
sería un mundo no capitalista 
(HARVEY y HARAWAY 1995, ci-
tado en SMITH, 2009). 

Una incapacidad que 
nos deja en una difícil situación 
para proponer alternativas. 
Una posible pista nos coloca 
sobre terreno urbano: Henri 
Lefebvre escribió (en 1968) 
que no era posible entender 
y resistir al capitalismo sin en-
tender y reimaginar la ciudad 
(LEFEBVRE, 1974). Podía afir-
marlo con esa contundencia 
porque, para Lefebvre, la ciu-
dad no era sino una especie 
de modelo abreviado de la so-
ciedad como un todo, y cuan-
do hablaba de la urbanización 
como un proceso total se refe-
ría a una profunda transforma-
ción de la sociedad.

El estudio de la ciudad 
desde una perspectiva crítica 
ha partido de la idea de que 
teorizar sobre la presente con-
dición urbana exige situar el 
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proceso de urbanización en el 
contexto de la fase actual del 
capitalismo. Aquí adoptamos 
el ideario lefebvriano comple-
mentario de que lo urbano, 
en tanto que condición esen-
cial para la reproducción del 
capitalismo, es central para la 
comprensión de las contradic-
ciones del capitalismo y  por 
ello mismo es también el ámbi-
to desde el cual confrontarlo. 
Luchar por una nueva ciudad 
(por el derecho a la ciudad, 
diría Lefebvre, antes de que 
ese término fuera desnatura-
lizado en manos de gobiernos 
y organizaciones supranacio-
nales) es luchar por una socie-
dad diferente. Pero para ello, 
necesitamos al menos poder 
pensar en ella, poder imagi-
narla. Necesitamos urgente-
mente hacer uso del derecho 

a imaginar la ciudad, otra ciu-
dad, otra sociedad. Así que el 
primer paso que nos propone-
mos para abrir esa necesaria 
imaginación es desenmascarar 
el papel que desempeña el dis-
curso neoliberal y abrir fisuras 
en ese discurso, no según su 
lógica y sus valores, sino desde 
los del espacio vivido. 

CUESTIONAR EL SENTIdO 
COMúN hEGEMóNICO

No es nada nuevo afir-
mar que el poder se sirve de 
todo tipo de instrumentos 
para alcanzar sus propósitos. 
Y el lenguaje, cuando está 
convenientemente utilizado, 
repetido y amplificado, es ex-
tremadamente eficaz para 
crear “verdades” y para hacer 
aparecer como falto de fun-
damento cualquier amago de 
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explicación diferente. Hoy, la 
estrategia del discurso neoli-
beral es, curiosamente, la de 
presentar la situación en térmi-
nos tan abstractos y alejados 
de toda experiencia personal 
que se convierten, de hecho, 
en imposibles de rebatir. Y 
cuando ese discurso, a la vez 
incomprensible e indiscutible, 
viene acompañado por una po-
lítica que se basa en la misma 
ideología del crecimiento de 
siempre, esta vez con recortes 
de derechos sociales, se añade 
de inmediato y por si quedaba 
alguna duda, que, en cualquier 
caso, tampoco hay “alter-
nativas” (siguiendo la estela 
del tan útil y efectivo eslogan 
thatcheriano del there is no al-
ternative). Con el eco infinito 
de los medios de comunica-
ción e incluso la connivencia (o 

incapacidad) de la intelectuali-
dad, la ideología neoliberal se 
sirve así del lenguaje como el 
arma más potente para crear 
un “sentido común” que  na-
turaliza la situación y quiebra 
la posibilidad de protesta y de 
resistencia a una situación so-
cial extremadamente crítica. 
O sea: la misma ideología que 
se reclama portadora de la 
única alternativa posible se ha 
encargado previamente de mi-
nar la formulación de nuevas 
ideas y proyectos. Pero cuan-
do alguien se toma la molestia 
de analizar sin complejos el 
lenguaje utilizado, resulta que 
las estrategias utilizadas son 
más bien poco sofisticadas. Lo 
habitual es que la gente más 
afectada por los estragos de la 
crisis sea señalada como culpa-
ble (por haberse endeudado 
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demasiado, por haber vivido 
más allá de sus posibilidades, 
por protestar cuando se tie-
ne el privilegio de tener un 
empleo, por no tener ese em-
pleo y ser una carga para la 
sociedad, por estar enfermo 
o reclamar asistencia perso-
nal sabiendo que la caja del 
estado esta vacía, por cobrar 
el subsidio de desempleo sin 
necesitarlo del todo…), y se 
utilicen todo tipo de estrata-
gemas para confundirla (todo 
es demasiado complicado 
para que lo entendamos, aun-
que ello no exime de utilizar 
constantemente innecesarios 
eufemismos técnicos) o para 
propagar el fantasma del mie-
do (con amenazas, creando 
rivalidades entre los que están 
mal y los que están peor…) 
(VALVERDE, 2013).

Sin embargo, pese a la 
dureza de unas tasas de paro 
fuera de control y de intermi-
nables recortes sociales y de la 
innegable efectividad de ese 
discurso neoliberal, hay tam-
bién una percepción creciente, 
una constatación de facto de 
que el discurso de “sin alter-
nativas” oculta una realidad 
de gasto público en beneficio 
del capital financiero y de los 
que ya son muy ricos, de que 
los pobres están pagando una 
crisis para salvar, incluso para 
enriquecer más, a los que ya 
eran muy, muy ricos (PEET, 
2012). Lo cual no es de extra-
ñar cuando es noticia diaria el 
descrédito de una clase políti-
ca salpicada constantemente 
por casos de corrupción y por 
un estado empeñado en ayu-
dar a los poderes económicos 
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tal como ha demostrado el 
enorme flujo de dinero público 
para salvar, en Estados Unidos 
y en Europa, a unos bancos 
mal gestionados y que han lle-
vado a la ruina a personas con 
recursos limitados.

Aunque no puede arti-
cularse en un contradiscurso 
completo, esa percepción sí 
cuestiona la autoridad del dis-
curso hegemónico y eso abre 
una brecha importante para 
permitir salir de esa incapaci-
dad de responder tan logra-
damente conseguida por los 
poderes político-económicos. 
Abrir fisuras es urgente y esa 
es precisamente la aspiración 
de Doreen Massey -intelec-
tual pública antes que acadé-
mica- cuando afirma que para 
combatir la política neoliberal 
es necesario, antes que nada, 

encontrar fracturas en el dis-
curso que permitan repensar 
las relaciones entre economía 
e ideología con el fin de cues-
tionar ese sentido común he-
gemónico. Doreen Massey 
(2011) propone una triple es-
trategia para hacerlo que pue-
de incluir imprescindibles ele-
mentos de auto-crítica para la 
propia izquierda. 

En primer lugar, recon-
siderar la economía priorizan-
do valores completamente di-
ferentes, poniendo el acento 
en la cooperación que implica 
la reproducción social en lugar 
de en el mercado. Ello exige 
también, nos parece, realizar 
un replanteamiento a fondo 
de muchos principios progre-
sistas ampliamente acepta-
dos. Nancy Fraser ha llamado 
la atención, por ejemplo, en 
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cómo el neoliberalismo ha ido 
resignificando determinados 
ideales del feminismo de los 
años 70, los cuales han deja-
do de ser transgresores para 
ser útiles. Así, los sueños de 
emancipación de las mujeres 
en el mundo laboral se habrían 
ido vinculando a las necesida-
des de acumulación del capi-
tal, contribuyendo de modo 
involuntario pero efectivo al 
espíritu del neoliberalismo 
(FRASER, 2009).

En segundo lugar, 
Massey llama a reponer la 
igualdad tanto en el discurso 
como en las propuestas fren-
te al énfasis neoliberal en la li-
bertad. Aunque esa disyuntiva 
remite a una histórico debate 
entre posiciones políticas de 
derechas-izquierdas, deben 
tenerse también en mente 

los debates generados por la 
tensión entre igualdad social y 
reivindicación de la diferencia, 
entre justicia redistributiva y 
reconocimiento que, en cier-
tos momentos y en su marca-
do acento en la celebración de 
las diferencias, también pudo 
hacer servicios involuntarios 
a un neoliberalismo que a me-
nudo enarbola la bandera de la 
democracia para una defensa 
exclusiva de  la libertad indivi-
dual.

Y finalmente, el tercer 
elemento pasa por reforzar 
la auto-organización colecti-
va de la gente, ya emergente 
frente al creciente individua-
lismo, como vía esencial para 
cambiar la consciencia política 
y conseguir objetivos políticos 
(MASSEY, 2011). Las implicacio-
nes espaciales de este último 
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argumento son evidentes, tal 
como han mostrado los movi-
mientos sociales en las últimas 
décadas y que trataremos más 
adelante.

Con esa triple posibili-
dad en mente, que desplaza el 
foco de lo abstracto e ideoló-
gico, a lo personal y  político, 
es con la que abordamos los 
efectos de la crisis en los es-
pacios urbanos, donde las ex-
plicaciones abstractas del dis-
curso neoliberal toman ahora 
forma concreta, cotidiana y 
vivida en primera persona: 
personas en riesgo de perder 
su vivienda habitual, personas 
que se ven incapaces de satis-
facer las necesidades básicas 
(de ahí, que organizaciones 
como Cáritas o el Banco de 
Alimentos se muestren cre-
cientemente desbordadas), 

cansadas ante el aumento de 
los tiempos de espera cotidia-
nos (para ser atendido, para 
desplazarse, para lograr lo que 
se desea o se necesita), des-
moralizadas por la degrada-
ción de su entorno cotidiano y, 
en conjunto, con una situación 
de empeoramiento progresivo 
de sus condiciones de vida. 

dEL dISCURSO GLOBAL A 
LA vIdA COTIdIANA: LAS 
ESCALAS dE LO URBANO

Con facilidad identifi-
camos el papel dominante del 
capitalismo financiero en el 
neoliberalismo global y al mis-
mo tiempo aceptamos la idea 
de que “lo urbano” es el lugar 
natural de contestación al pro-
yecto neoliberal (MERRIFIELD 
2012) habida cuenta de la am-
plitud y la relevancia de los 
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movimientos sociales actua-
les. Y a menudo nos esforza-
mos por buscar similitudes y 
diferencias con movimientos 
sociales pasados. Los años fi-
nales del franquismo fueron 
en España los del auge de los 
movimientos sociales urba-
nos, cuestión conocida y estu-
diada y sobre la que no es ne-
cesario detenerse ahora. Pero 
hace ya algunas décadas que 
hemos asistido, primero con 
desconcierto, luego con cier-
ta ansiedad por poder enten-
derlo, a un sistemático olvido 
de la “escala urbana” en las 
reivindicaciones de los movi-
mientos sociales urbanos. En 
los nuevos movimientos socia-
les se observa no sólo un cam-
bio de objetivos y de formas 
organizativas respecto a movi-
mientos sociales tradicionales, 

sino también un cambio de es-
cala en cuanto a sus temas de 
preocupación. Las reivindica-
ciones empezaron  a trasladar-
se con gran naturalidad de lo 
más puntual (mi calle, mi casa) 
a lo más global (la deuda ex-
terna del tercer Mundo, la cri-
sis medioambiental, el papel 
desempeñado por las poco de-
mocráticas organizaciones de 
regulación económica global, 
la sobreexplotación del traba-
jo subcontratado por parte de 
las multinacionales, etc.), sal-
tándose aquella escala urbana 
que le había sido característi-
ca. Y, sin embargo, la ciudad 
continúa siendo el lugar donde 
expresar esas protestas. Quizá 
la reflexión a escala urbana se 
había fundido casi sin que nos 
percatáramos de ello ante el 
empuje de la lectura única de 
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la ciudad que proporcionaban 
unos poderes locales aboca-
dos a la competencia global 
(como yo misma quise anali-
zar para el caso de Barcelona 
a principios de los 90). Pero 
había algo más por explicar. 
Por un lado, puede ser que la 
falta de respuesta a los proble-
mas urbanos se corresponda 
con una falta de respuesta a 
los problemas de la sociedad. 
Pero por otro, como ha seña-
lado Andy Merrifield, tal vez 
lo que esté sucediendo es que 
la escala urbana ya no sea el 
campo natural de reflexión. 
La ciudad es algo demasiado 
amplio (la escala de ciudad 
está fuera del alcance de la 
mayoría de personas) y a la 
vez demasiado limitado (cuan-
do la gente protesta lo suele 
hacer por motivos que suelen 

superar la escala de ciudad. 
(MERRIFIELD, 2013). De nuevo 
Lefebvre proporciona un mar-
co donde pensar la cuestión 
a partir de su noción de tota-
lidad social: la sociedad como 
un todo sistémico con tres ni-
veles de realidad socio-espa-
cial: nivel global del estado y el 
capital, nivel urbano, y nivel de 
la vida cotidiana (LEFEBVRE, 
1983). La revolución se fun-
damenta en la posibilidad de 
que lo cotidiano actúe sobre 
lo urbano y lo urbano sobre 
lo global (GOONEWARDENA, 
2012, p. 37). No se trata de es-
calas sucesivas, sino simultá-
neas. Así, para Lefebvre, epi-
sodios de lucha social que han 
puesto en jaque el capitalismo 
como la Comuna de París, la 
Revolución Bolchevique o el 
Mayo del 68…. no eran solo 
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eventos políticos sino revo-
luciones del espacio urbano 
y de la vida cotidiana  porque 
“cambiar el mundo es sobre 
todo cambiar el modo en el 
que cotidianamente se vive la 
vida real” (GOONEWARDENA, 
2012).

EL dEREChO A LA CENTRA-
LIdAd dE LOS MÁRGENES

Un aspecto central del 
pensamiento de Lefebvre es 
la noción de “explosión-im-
plosión” de la urbanización. 
El proceso de urbanización 
capitalista desmantela y re-
construye los centros urbanos 
históricos para crear nuevas 
formas de centralidad urbana 
y de periferia. Eso es una as-
pecto clave porque significa 
que los centros creados por 
el capital son necesariamente 

acompañados de periferias o 
de márgenes urbanos que, o 
bien devienen centro en una 
nueva ronda de reestructura-
ción espacial, o permanecen a 
su servicio sin adquirir ningu-
na de sus cualidades urbanas 
(accesibilidad, conectividad, 
calidad de los espacios de en-
cuentro, etc.)

El proceso de urbani-
zación bajo el capitalismo es 
un continuo hacer y deshacer 
(el famoso proceso de des-
trucción creativa) para crear 
nuevas formas de centralidad 
y por tanto de desigualdad 
espacial. El papel del estado 
siempre es el de movilizar el 
espacio como fuerza produc-
tiva (inversiones e infraestruc-
turas, planeamiento…) y en 
determinadas condiciones, 
se constituye en mediador de 
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esas desigualdades aliviando 
y regulando los efectos de po-
larización socio-espacial y pre-
servando la cohesión social).  
En el contexto neoliberal ac-
tual, la intervención pública ha 
pasado a  concentrarse exclusi-
vamente en las formas de cen-
tralidad capitalista, dejando en 
segundo plano su papel me-
diador (de ahí, el discurso de 
la austeridad para los pobres). 
Las estrategias para aliviar la 
polarización, la exclusión y la 
desigualdad no han desapa-
recido completamente pero 
están subordinadas o integra-
das en los discursos y prácticas 
dominantes de la ciudad-em-
presa (BRENNER, 2000). Los 
espacios urbanos “abandona-
dos” son, claro está, aquellos 
que menor capacidad tienen 
de rendir beneficios urbanos 

y que se encuentran siempre 
en los “márgenes”. Las áreas 
centrales – que no tienen por 
qué coincidir con el “centro ur-
bano” tradicional – son las úni-
cas interesantes para el capital 
que hace del espacio urbano su 
negocio principal y son alimen-
tadas por unos márgenes que, 
en espera de un turno cada vez 
más improbable para su reno-
vación, no reciben inversiones 
ni públicas ni privadas (de he-
cho, ¡ni visitas! hasta tal punto 
son invisibilizados). Diez años 
atrás, en su conocido capítulo 
sobre “acumulación por des-
posesión” y a partir de la dis-
cusión de las teorías de Rosa 
Luxemburg sobre el imperia-
lismo, David Harvey argumen-
tó que el sistema capitalista 
necesitaba explotar territorios 
no capitalistas para sobrevivir, 



181

04

 
Neoliberalismo y vida cotidiaNa eN los márgeNes urbaNos

Cidades Volume 11 Número 19                                                                        

o dicho de otro modo, que el 
capitalismo perpetuamente 
necesita algo “fuera de sí mis-
mo” para estabilizarse como 
sistema (HARVEY, 2003, p. 
137). Harvey aplica la idea, 
esta vez siguiendo a Marx di-
rectamente, a la noción de 
creación de un ejército de re-
serva industrial (el capitalismo 
expelería a los trabajadores 
fuera del sistema para poder 
utilizarlos posteriormente). La 
misma lógica es de aplicación 
a los espacios urbanos: los es-
pacios centrales – los espacios 
de acumulación de capital – 
necesitarían ser mantenidos 
por espacios en los márgenes, 
es decir, espacios de reserva 
que no sólo legitiman la misma 
existencia de espacios centra-
les sino que pueden ser utiliza-
dos, como reserva, para futu-
ras necesidades de expansión 

(TELLO, 2005)1 .
El espacio social se en-

cuentra centralizado y a la vez 
especializado y parcelado: 

“el estado deter-
mina y solidifica los cen-
tros de decisión. Al mis-
mo tiempo el espacio se 
distribuye en periferias 
jerarquizadas en relación 
a los centros, se atomiza. 
La colonización, que como 
la producción industrial 
y el consumo estaba en 
otros tiempos localizada, 
se hace general. Alrededor 
de los centros sólo hay 
espacios sometidos, ex-
plotados y dependientes: 
espacios neocoloniales” 
(Lefebvre en ‘La survie del 
capitalisme’, citado por 
GOONEWARDENA, 2012). 

1 La concepción de las áreas no cen-
trales como “márgenes-espacios de 
reserva” viene siendo desarrollada 
junto a Rosa Tello en el proyecto 
Urban Marges de la Universidad de 
Tours (véase Benach y Tello 2013).
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En muchos sentidos, 
estos espacios de reserva pue-
den ser interpretados como 
“espacios colonizados” y, 
como tales, con sus propias 
estructuras, códigos simbóli-
cos y diversas formas de resis-
tencia, todo lo cual es invisibili-
zado (y si no hay mas remedio, 
reprimido) a mayor gloria del 
colonizador. O, en otros tér-
minos, los centros y las perife-
rias son inmanentes a la propia 
acumulación de capital, inma-
nentes al “circuito secundario 
de capital”. Las localizaciones 
más rentables son saqueadas 
en paralelo a la asfixia de otros 
lugares debido a la desinver-
sión. La centralidad, por tan-
to, crea su propia periferia 
(MERRIFIELD, 2012).

Así pues, la dinámica 
urbana del capitalismo es, 

por definición, generadora de 
desigualdades sociales y espa-
ciales, tanto en momentos de 
expansión y de redefinición 
de las áreas “centrales” (por 
ejemplo, la violencia urbanís-
tica que conllevan muchos 
episodios de renovación ur-
bana presionando sobre los 
antiguos residentes y destru-
yendo espacios de vida colec-
tiva) como en momentos de 
contracción (con desinversión 
en las áreas no centrales, es 
decir, sin regular los efectos 
extremos de la polarización in-
herente al funcionamiento del 
sistema). En la última década 
hemos asistido a las dos situa-
ciones en versión extrema y en 
las dos una única ideología se 
ha vestido con discursos dife-
rentes. Hasta el estallido de la 
crisis en 2007-08, la voracidad 
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del capital se manifestaba 
en transformaciones urba-
nas masivas en aquellas áreas 
con mayores expectativas de 
beneficios que implicaban la 
destrucción de espacios colec-
tivos y a menudo la invisibili-
zación y criminalización de ba-
rrios enteros acompañadas de 
crueles episodios de mobbing 
inmobiliario. El discurso gene-
ral era sin embargo de extre-
mo optimismo: se trataba de 
ocasiones para un crecimiento 
económico que beneficiaba 
“la ciudad” y que a la larga go-
tearía positivamente en todos 
el mundo, gracias al aumento 
del atractivo internacional que 
generan nuevas inversiones 
(aunque sean inmobiliarias y 
turísticas). Desde la crisis, el 
discurso ha sustituido ese opti-
mismo del crecimiento por un 

pesimismo de la inacción (ato-
nía privada por falta de expec-
tativas, el sector público no in-
vierte en los barrios porque no 
se puede…). Sin embargo, la 
acción política a nivel urbano 
continúa abocada a salvar los 
muebles en espera de tiempos 
mejores por la vía de la compe-
titividad inter-urbana (allanan-
do el terreno para las inversio-
nes privadas hasta límites que 
hubieran sido considerados 
como inadmisibles, al menos 
sobre el papel, hasta hace bien 
poco) y con discursos urbanos 
renovados que responden a la 
misma ideología (renovación 
urbana, ciudades creativas, 
“smart cities”, etc.).  

En esas áreas a las que 
hemos denominado “már-
genes urbanos” es donde es 
posible visibilizar con mayor 
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claridad la escalada de las desi- 
gualdades sociales y donde se 
expresa la injusticia espacial 
que supone abandonar a su 
suerte a aquellos más vulnera-
bles, invisibilizando  y desinvir-
tiendo en las áreas en las que 
residen.

Pero de algún modo, 
toda reivindicación formulada 
desde los márgenes no es sino 
un grito por devenir centro, no 
con las característica de la cen-
tralidad al servicio de la acu-
mulación del capital, sino de la 
vida colectiva. 

“No se puede lle-
gar a forjar una realidad 
urbana (…) sin la existen-
cia de un centro (…) sin 
encuentro actual o posi-
ble de todos los ‘objetos’ 
y ‘sujetos’ (LEFEBVRE, 
1976, p. 18-19 citado por 
MARCUSE, 2012).

La centralidad es el 
rasgo esencial de lo urbano y 
es, pues, una necesidad rede-
finirla para formular alterna-
tivas. En La revolución urba-
na Lefebvre plantea que si la 
dialéctica explosión/implosión 
caracteriza las distintas ma-
nifestaciones de la centrali-
dad se crean y se destruye, 
su superación es una “forma 
superior de centralidad” que 
surgirá como superación del 
proceso de destrucción crea-
tiva del capitalismo tardío, 
hasta alcanzar un “espacio de 
encuentro” radicalmente nue-
vo (GOONEWARDENA, 2012). 
En otras palabras, el derecho a 
la ciudad de Henri Lefebvre no 
es, de hecho, sino un “derecho 
a la centralidad” (MERRIFIELD, 
2012).
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BARCELONA COMO 
LABORATORIO

Nos proponemos ahora 
utilizar el caso de la ciudad de 
Barcelona en un doble sentido: 
como un caso de política urba-
na donde comprobar la teoría 
y como una espacio donde se 
realizan experimentos de con-
tra-neoliberalización.

A primera vista pue-
de parecer algo chocante 
poner a prueba la creciente 
polarización urbana en una 
caso de gestión urbana apa-
rentemente exitoso como el 
de Barcelona. A principios de 
los años 1980 Barcelona ni si-
quiera estaba en el mapa, pro-
claman orgullosamente los 
líderes políticos para destacar 
los logros conseguidos en lo 
que a reconocimiento inter-
nacional respecta, síntoma 

inequívoco al parecer del éxi-
to. En 30 años la ciudad había 
experimentado ciertamente 
una transformación que fue 
ampliamente aclamada por 
todos los círculos políticos, 
mediáticos e incluso académi-
cos. El discurso generalizado 
es que Barcelona ha sido un 
modelo urbano que supues-
tamente había encontrado la 
fórmula mágica para satisfacer 
simultáneamente a inversores 
y a ciudadanos, a foráneos y a 
locales, para conciliar la pro-
moción económica con la co-
hesión social, gracias a la com-
binación de espacio público, 
atracción de flujos de capital 
(empresariales o turísticos), 
adhesión social al proyecto, y 
marketing internacional de la 
ciudad (BENACH, 1993, 2000, 
2004, BENACH y ALBET, 2005). 
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Ello llevó a acuñar la marca de 
el “modelo Barcelona”, que 
inicialmente debía servir para 
legitimar los muchos intere-
ses implicados en ese proce-
so urbano y promocionar in-
ternacionalmente la ciudad y 
que llegó a convertirse en un 
mito que constituyó la lectura 
hegemónica de los cambios 
tanto dentro como fuera de la 
ciudad. Pocos se percataron 
rápido de lo que estaba pa-
sando (BENACH, 1993; LÓPEZ, 
1993; TELLO, 1991, 1993) y  las 
lecturas alternativas críticas 
no se formularon hasta bas-
tante más tarde, cuando los 
problemas generados por las 
transformaciones empeza-
ron a ser evidentes (CAPEL, 
2005; DELGADO 2005, 2007; 
UNIÓ TEMPORAL D’ESCRIBES, 
2004). Puede afirmarse que 

ese “modelo” empezó a mos-
trar sus limitaciones en el mis-
mo momento en el que em-
pezó a funcionar acorde con 
sus objetivos, estimulando 
la entrada de capitales y flu-
jos de personas, porque en el 
proceso las tensiones, los con-
flictos y las desigualdades fue-
ron manifestándose de modo 
creciente y, de acuerdo con 
lo expuesto anteriormente,               
inevitable. Desde mediados de 
los años 1990 – coincidiendo 
también con un flujo inmigra-
torio tan intenso como inespe-
rado los problemas empiezan 
a emerger: aumento desboca-
do de los precios de la vivien-
da, mantenimiento limitado 
del espacio público, presión 
urbanística para la renovación 
de barrios populares, pérdida 
de los espacios de sociabilidad 
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y de memoria… el mismo mo-
mento en el que el sistema em-
pezó progresivamente a dejar 
de jugar la carta de compensar 
las estrategias de crecimiento 
con la regulación de las des-
igualdades y la polarización. 
La ciudad de papel couché de 
las guías turísticas escondía in-
dudablemente otra cara en la 
vida cotidiana de la gente. La 
explosión de la crisis en 2008 
no hizo sino agravar enorme-
mente la situación social de-
jando a muchas personas sin 
empleo y con un sobreendeu-
damiento heredado del pe-
riodo de euforia económica, 
dando como resultado la exis-
tencia de barrios de la ciudad 
donde la pobreza urbana se 
manifiesta abiertamente.

La experiencia de la re-
novación urbana de Barcelona 

en los últimos 30 años ha mos-
trado que en ese tan celebra-
do “modelo Barcelona”, todas 
las áreas renovadas (gracias 
a infraestructuras públicas 
destinadas a atraer o a facili-
tar inversiones privadas) han 
generado siempre márgenes 
urbanos a su alrededor, espa-
cios de reserva en espera de 
nuevas rondas de inversión. 
Estas áreas han sido dejadas 
ex profeso a la degradación, 
siendo estigmatizadas e invisi-
bilizadas como si nunca antes 
hubiera existido nunca nada 
allí, con el doble objetivo de 
legitimar una futura inversión 
y de definir lo que es el centro 
(áreas renovadas) en contras-
te con su cara opuesta (el mar-
gen) (BENACH y TELLO, 2013). 
La crisis económica ha frenado 
en seco la mayor parte de las 
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inversiones inmobiliarias y el 
gasto público, y estas áreas 
han pasado de estar afectadas 
por las presiones económicas 
de la renovación a una irrele-
vancia total. Los recortes pú-
blicos las han dejado en una 
situación incluso peor ya que 
la desinversión en el espacio 
urbano no hace sino incremen-
tar las desigualdades sociales. 

En tiempos de crisis y 
caída drástica de inversiones 
inmobiliarias, los espacios de 
reserva son “espacios anóma-
los”, ni son centrales ni tienen 
ninguna expectativa de serlo a 
corto plazo, quedan fuera del 
sistema. Sin embargo, la gen-
te que reside en esas áreas ha 
demostrado una enorme ca-
pacidad de resistencia, orga-
nización y creación de nuevos 
modos de afrontar tanto las 

presiones urbanas en el pasa-
do como el olvido urbano ac-
tual, y ha sabido leer “de fac-
to” las raíces globales de las 
situaciones cotidianas.

Para el caso de 
Barcelona, hemos podido de-
tectar al menos tres tipos de 
respuestas. En primer lugar, la 
progresiva elaboración de un 
contra-discurso global que se 
empezó a gestar con la ilusio-
nada proclamación de la po-
sibilidad de alternativas y de 
“otro mundo es posible” (y  no 
deja de ser curiosa que cuando 
la alternativa propuesta – cam-
biarlo todo – no es del agrado 
del poder, eso se señala como 
“ausencia de propuesta de al-
ternativas”). Esa proclama fue 
tomando consistencia con el 
surgimiento de respuestas es-
paciales como las que implican 
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la defensa de espacios de inte-
racción social, las apropiacio-
nes y producción de espacio 
con fines colectivos (desde 
los huertos comunitarios a 
ocupaciones precarias por 
parte de los más excluidos). 
Finalmente, hay que destacar 
las respuestas relacionadas 
con las necesidades de re-
producción social defendien-
do derechos sociales básicos 
como la vivienda, la educación 
o la sanidad pública. En todos 
los casos, esas resistencias 
dan una buena muestra de 
cómo utilizar aquella triple es-
trategia propuesta por Doreen 
Massey, en la que la coopera-
ción, la igualdad y la auto-or-
ganización demuestran cómo 
pasar, en buen sentido lefeb-
vriano, de lo cotidiano a lo ur-
bano, a lo estatal y a lo global.

CONCLUSIóN: REPENSAN-
dO EL dEREChO A LA 
CIUdAd

Hay algo interesante 
en algunas valoraciones que 
se realizan a propósito de esas 
iniciativas a pequeña escala 
que a menudo son analizadas 
con indudable simpatía pero 
que no dejan de ser contem-
pladas como casos aislados y 
sin verdadera trascendencia. 
Seguramente con razón se les 
ha tachado de limitados “ex-
perimentos de contra-neolibe-
ralización” (BRENNER et al., 
2011), insuficientes para con-
trarrestar el tremendo ataque 
a los derechos de las perso-
nas (HARVEY, 2012). Y es que, 
efectivamente, son muchas 
las amenazas: la de quedarse 
como enclaves sin consecuen-
cias más allá de si mismos; de 
ser reprimidos o destruidos si 
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es que llegan a constituir una 
amenaza; de ser co-optados; 
de ser apropiados como fuen-
te de beneficio capitalista. 
Diversos autores han llamado 
a “elevar la mirada”, a colo-
carse en otra escala, a saber 
relacionar lo que acontece en 
la esfera de lo cotidiano con 
procesos que se desarrollan a 
nivel global y sobre los que ne-
cesitamos urgentemente teo-
rías explicativas. Pero también 
hay llamadas a la cautela y a no 
construir discursos en el aire. 
Nadie se moviliza por una teo-
ría, dice con razón Merrifield, 
aunque la teoría sea necesaria 
para entender lo que pasa en 
la vida cotidiana y pueda refor-
zar la acción política: 

“La teoría sólo 
puede guiar la acción si 
se articula con el discur-
so de la vida cotidiana, 
la teoría debe hablar el 

lenguaje de la vida cotidia-
na” (MERRIFIELD, 1997). 

Un ejemplo de una 
teoría potente que no está 
sirviendo a sus objetivos de 
revolución social a través de 
la revolución de la vida cotidia-
na puede ser la idea del dere-
cho a la ciudad de Lefebvre.  
Incluso antes de que su ba-
nalización le quitara su carga 
política (PURCELL 2013; 2014), 
seguramente ya era una no-
ción demasiado abstracta. En 
todo caso, hoy sólo parece 
apta para que numerosos in-
telectuales se recreen en ella, 
o para que instituciones gu-
bernamentales o paraguber-
namentales la utilicen para 
mostrar su cara amable al pro-
clamar sus medidas de lucha 
contra las desigualdades. 

¿Olvidarse del derecho 
a la ciudad? Demasiado osado, 
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tal vez. Pero más que defender 
la pureza de las ideas tal como 
fueron formuladas (el síndro-
me de disecar a los clásicos 
para preservarlos mejor), se-
guramente tiene más sentido 
buscar cómo sacar partido de 
ellas. Para Merrifield, el mejor 
modo de reelaborar el dere-
cho a la ciudad de Lefebvre es 
abandonarlo, llevándolo más 
allá (“si un concepto no en-
caja, si no funciona, Lefebvre 
insiste en que se debe abando-
nar, regalárselo al enemigo”). 
Paradójicamente, Merrifield 
encuentra una salida rebus-
cando en el mismo Lefebvre, 
en su concepto de “espacio 
de encuentro” (aquella afir-
mación de una forma superior 
de centralidad): eso sí, con 
nuevos contenidos. Cuando la 
ciudad ya no tiene ni forma ni 
confines, ni siquiera identidad 

clara en un mundo completa-
mente urbanizado, y cuando 
la comunicación y las formas 
de organización son cada vez 
más virtuales, las redes no 
solo propician el encuentro 
efectivo de personas que ni 
comparten el mismo espacio 
ni se han visto nunca, sino que 
ensayan la generación de nue-
vas formas de centralidad. En 
la política del encuentro, no 
es que las personas actúen en 
el espacio, es que las perso-
nas se convierten en espacio 
al actuar (MERRIFIELD, 2012). 
Ahí es donde funcionan las 
“escalas de lo urbano” (urba-
no entendido como espacio 
de encuentro), atravesando 
espacios, convirtiendo lo per-
sonal en colectivo, llevando 
lo cotidiano a una dimensión 
global,  buscando la relevancia 
de los procesos globales en la 
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“banalidad” de la vida de las 
personas y, sobre todo, gene-
rando nuevas formas de cen-
tralidad que ataquen el motor 
del proceso de urbanización  
del capitalismo. 
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